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70 AÑOS DE ABERRI  EGUNA

Este año conmemoramos el 70 aniversario del primer “DIA DE LA PATRIA”, que convocó el PNV en Bilbao el Domingo de Resurrección de 1932, con una gran manifestación que desembocó en la casa natal de Sabino Arana, que se alzaba todavía en su formato original.

Ni siquiera los rigores del franquismo pudieron ahogar el más auténtico exponente del patriotismo vasco.  Arrastrando auténticos “estados de sitio” que imponía el poder militar en las localidades  elegidas para la conmemoración, Gernika, Donostia, Gasteiz, Iruña o Bergara  fueron escenario de concentraciones de patriotas que el poder pudo disturbar pero no impedir. El régimen de Franco, con su Guardia Civil, su Policía Armada y su legión de confidentes fue incapaz de contener la presión vasca que arrostraba los golpes, la cárcel, la tortura y las multas por manifestar sus convicciones.

En aquellos años, en los que cualquier manifestación del sentimiento vasco se hallaba prohibida por la Ley e impedida por la represión, y en los que ni la escuela ni la prensa ni la radio, ni luego la TV, transmitían una sola palabra en nuestra lengua ni dejaban el mínimo hueco a nuestra cultura, fue cuando la nueva juventud  que venía y que había carecido en su inmensa mayoría de transmisión de fe vasca hasta en la familia, por el miedo de muchos padres  a que sus hijos fueran objeto de la persecución y hasta de la marginación profesional que ellos padecieron por sus ideas, germinó, con el abono de esa misma represión, la conciencia de la Patria Vasca y de la voluntad de resistencia.

Como el agua acaba encontrando su salida entre las rocas, también el patriotismo y la sed de libertad se filtró en la nueva juventud entre cárceles, torturas y estados de excepción.  La lengua se transmitió en la semiclandestinidad de las primeras ikastolas; la cultura, la música y los actos políticos de masas se expresaron, en la emoción de la juventud, en las cumbres de los montes o en las cuevas, como en Mairuelegorreta, con actos y festivales llenos de emoción y de vigor.

Así surgió la nueva generación resistente, cuyo punto más extremo empuñó la pistola y lanzó la bomba como, para ellos, único medio de liberación.  Pero fue Franco y fueron los suyos los que provocaron con su focalización de la violencia de Estado en nuestro País la nueva violencia de ETA, que todavía sufrimos, y que la generación neofranquista esgrime ahora nuevamente como instrumento de represión de lo vasco, por un lado, y de su propia legitimación política  y argumento electoral por otro.

Lo cierto es que Franco y los suyos han consolidado el patriotismo vasco, y que la situación actual, que su represión ha fomentado, ya no tiene vuelta atrás.  Euzkadi ha roto aguas y el parto está próximo.

Decía un conocido político español, todavía de gran renombre, que en el “think-tank” monclovita de Aznar se trabajaba en ir pasando al retiro  a todos aquellos personajes  que dejaron huella en la Transición, no sólo a los suyos, a quienes, menos a Fraga, ya han  eliminado de la escena política, sino a los de los demás Partidos. Se trata de ocultar a las nuevas generaciones los  recuerdos de los largos años de fascismo  de los que todos ellos disfrutaron gozosamente.

Había entre los romanos una institución penal peor que la pena de muerte: la “damnatio memoriae”, que se aplicaba a grandes tiranos como Domiciano.  Consistía en borrar su memoria y su nombre de todos los escritos, crónicas y archivos, se derribaban sus estatuas y se borraban sus imágenes y se eliminaba su rastro como si nunca hubieran existido.  Eso es lo que ha hecho nuestro pueblo con Franco.  Pero los sucesores del tirano quieren arrinconar a todos aquellos que son testimonio vivo de la resistencia a la tiranía, para que su presencia deje de ser una permanente acusación para ellos mismos que quieren sentar  plaza de demócratas, de más demócratas que nadie

 Pero una cosa es el perdón político y la convivencia en el mutuo respeto y otra el olvidar quién ha sido qué y ha hecho qué. Porque así como la gran tiranía del socialismo real reventó de puro vaciamiento, sin que nadie lo tuviera que derrotar, la otra gran tiranía, la del fascismo, de la que fue exponente Franco y los franquistas, perdura aún en Europa y en España y volverá a aparecer en forma de chauvinismo, de xenofobia y en la progresiva eliminación de los controles del poder y en la concentración en sus manos de todos sus resortes: políticos, económicos, mediáticos y culturales.

Es deber nuestro transmitir a la juventud que viene no sólo lo que fue la juventud de sus abuelos con la guerra, sino la de sus padres con Franco.  Se trata de transmitirles con el ejemplo y no con los dogmas la misma fe e idéntico espíritu de resistencia frente a las insidias de un franquismo camuflado, que pretende, con su poder y con sus aplastantes medios de comunicación, ahogar la semilla que brotó con fuerza y que la represión abonó.

2- Los 25 años de la salida de la clandestinidad:

Han pasado cinco lustros desde aquella Asamblea de Iruña en la que nuestro Partido pudo reconstruir su estructura interna abierta, elegir sus dirigentes, abrir sus sedes, propagar sus ideas.

Era una libertad controlada y, hasta cierto punto, temerosa por los constantes ruidos de sables.  Pero conseguimos, sin aceptar la nueva Constitución, un nivel autonómico no inferior al del período republicano.

Aunque con prudencia, hicimos público nuestro ideario más íntimo, siendo fieles a nosotros mismos.

En estos tres últimos años estamos sufriendo una embestida que no conocíamos desde la caída del franquismo. Ha vuelto al poder, y no por las armas, la derecha nacionalista española, la que nunca toleró ni respetó el ideario nacionalista vasco, y que, con toda la fuerza mediática y económica del Estado, juró desalojarnos de cualquier ámbito de poder.

Hemos conseguido que se respete nuestro sistema de financiación, pero no el Estatuto que, tras 25 años, sigue sin el desarrollo que impera la Ley, y con serias probabilidades de que el Gobierno de Madrid este planeando minar, e incluso retirar, competencias como en Educación y Policía..

Pero el ataque más brutal lo han padecido las Instituciones fundamentales de Euzkadi.  En su acoso y derribo, no han dudado en bloquear, durante tres años, el Parlamento Vasco, aprovechando para sus fines la obstrucción de Batasuna. Bloqueo también a la persona del Lehendakari, oponiéndose al diálogo, despreciando sus llamadas y hasta llegando al insulto personal en el pleno del Parlamento.

No hemos presenciado en estos últimos  25 años, ni aquí ni en otros puntos del Estado, actitudes tan antidemocráticas, tan insultantes ni tan  arrogantes como las que han mantenido en estos tres años el PP, con la ayuda del PSOE y de Batasuna, contra las Instituciones Vascas.  Si nosotros hubiéramos respondido con la misma moneda, hoy, en Euzkadi el sistema democrático estaría hundido

3- Su tapadera ha sido ETA.

Desde hace seis meses la palabra terrorismo cubre y justifica cualquier acción bélica, cualquier derecho fundamental de la persona y hasta cualquier interés económico en cualquier parte del mundo, desde los EEUU hasta Afganistán o a Guantánamo.  Apenas nadie, desde luego ningún Estado europeo, se atreve a levantar la voz o a decir basta o a poner las cosas en su sitio.

Esto que sucede en el mundo desde el brutal atentado de las Torres Gemelas de Nueva York, está sucediendo entre nosotros por la obsesiva  y electoralmente interesada política del Gobierno Aznar, desde hace ya varios años.

ETA es, ciertamente, un grave problema.  Primero para todos los que han sufrido en sí o en sus seres queridos el zarpazo de la muerte, de la mutilación o del secuestro y la extorsión.  Y es un problema muy especialmente para el pueblo vasco, como colectivo que sufre en su cuerpo social a las víctimas, a los amenazados, a los encarcelados, a las familias de los presos en su ausencia y lejanía diarias. Es mucho el dolor que se extiende sobre nuestra sociedad de modo permanente, generando odios profundos y crueles divisiones sociales.

Y también lo es para el proyecto vasco. Ya en la transición, la irrupción en Nabarra en son de conquista y de imposición, enarbolando grandezas revolucionarias, creó, sin duda, una minoría airada y radical, pero  retrajo de los planteamientos vasquistas a una mayoría con esquemas culturales y mentales conservadores, enquistando a la mayoría de la población nabarra en posiciones antivascas, no ya sólo antinacionalistas, nada difíciles de manipular por quienes siempre sostuvieron posturas españolistas

ETA y sus actos de terror y de radicalidad constituyen en el mundo occidental un paradigma de solipsismo, de cerrazón y, si se quiere, de pertinacia vasca.  Pero de pertinacia sin perspectiva, condenada a persistir en el tiempo, ante el rechazo general, sin un solo foro internacional que les dé acogida, siendo así que hoy el único aval y la única demostración de fuerza son los votos, el apoyo explícito popular.  Con la agravante de que en nuestro País, si se entierran las armas, los abertzales somos mayoría  absoluta

ETA constituye la gran coartada del neofranquismo que, empleando a fondo su maquinaria de propaganda ha persuadido al español de a pié no sólo de que ETA y nacionalismo son la misma cosa sino de que lo realmente grave es que éste es el origen de aquel y de que terminar con el nacionalismo es el único modo de terminar con ETA.

Y oímos continuamente, con la estolidez estudiada o innata del Sr. Aznar, que no cabe colaborar con quienes tienen idénticos fines  que ETA, por lo que “no puede haber ningún tipo de acuerdo con el PNV, acusando al PSOE de una “estrategia clara e acercamiento al PNV”, que supone la ruptura de  su “Pacto Antiterrorista”.  Lo que demuestra que el tal “Pacto” fue simplemente una maniobra electoral anti-PNV.  Es muy dueño de determinar si su Partido quiera o no colaborar con el nuestro.  Pero no tiene derecho a transmitir a la sociedad la falsedad de que el  PNV tiene los mismos fines que ETA.  Lo que ETA pudiera tener de ideas nacionalistas lo tomó del PNV, y no al revés.  Y nadie puede condenar a un Partido por sus ideas, si realmente vivimos en democracia, una afirmación cada vez más problemática a tenor de lo que estamos viendo y oyendo.  Como a nadie se le puede condenar o poner fuera de la Ley por no condenar la violencia, que puede ser algo rechazable ética o estéticamente, pero no jurídica, política y menos penalmente.

No podemos permitir que se ilegalice ideas políticas, no podemos pasar por alto que se intente dejar sin cauces de expresión pacíficos y democráticos las ideas y sentimientos de una parte de los vascos. Solo aquellos que quieren perpetuar el conflicto político tratando de confundir perversamente el drama humano; solo aquellos que usan la violencia y los que se escudan en ella para conseguir logros políticos pueden compartir y apoyar esta propuesta.

Y así queda patente la gran mentira. No les interesa la paz, sino la victoria.  No les angustia ETA, sino las metas políticas del nacionalismo vasco, a las que ven tanto más cerca cuanto más avanza el proyecto europeo.

Nosotros tenemos muy claro que éstos no son caminos de paz.  Que un movimiento que ha prendido en el “humus” de la sociedad vasca durante decenios, hasta hacerse endémico, y que extiende sus raíces por toda nuestra geografía, no es susceptible de un tratamiento solamente policial.  Que, como ha sucedido en otras latitudes, además de una intensa implicación policial para evitar la impunidad, la solución, difícil, larga y compleja, pasa por la distensión, el diálogo y la negociación.

La huída hacia delante, achacando la no solución del problema, tras seis años de aplicación intensiva del jarabe de palo Mayor-Garzón, no ha cambiado las cosas.  Ni las cambiarán las ilegalizaciones habidas y por haber que, probablemente, complicarán más la situación. Y mucho menos las obsesiones socializadas por vías mediáticas abrumadoras, que dan la imagen de una ETA omnipresente y omnipotente con su agobiante tratamiento diario, para cuya derrota se convoca a todos los países del mundo, como si fuera la mismísima Al Qaeda, responsabilizando siempre a los demás, al PNV, a Francia o a la falta de empeño europeo, como en otros tiempos se denostaba a las “podridas democracias”, de todos los males de España.

O el último dislate del Sr. Aznar ante las previsiones de concentraciones y movilizaciones de Barcelona, advirtiendo a los millares de gentes que van a acudir a Barcelona que “van a ir con “Batasuna”, como se asusta a los críos con el “coco”, siendo así que, en previsión de la masiva asistencia de jóvenes de todas partes, han suspendido la libre circulación de personas por la frontera.  Y a todos esos movimientos de mil pelajes que pretenden que la globalización no discurra de cualquier modo pretende Aznar disuadirles con el aviso de “que vais a ir con Batasuna”.

Este es un exponente claro de hasta dónde ha llegado el uso y el provecho político que el Sr. Aznar pretende sacar de ETA y de Batasuna.  Y, de paso, del PNV, en un “totum revolutum”, hasta llegar al espectáculo que estamos contemplando, entre lo trágico y lo cómico, de que la política española se mueve en la disputa constante de los dos Partidos mayores sobre si una de ellos se acerca o no al PNV, o si al PNV conviene incluirlo en su famoso cuanto inútil “pacto a dos”.

4- Mientras Europa avanza:

En la Asamblea de Iruña de 1977, hace 25 años, el PNV habló de la Europa que se estaba haciendo.  Fue el único Partido que en su programa hecho público en su salida de la clandestinidad habló de Europa, de la desaparición de las fronteras, la moneda única, de la defensa común y de la representación exterior común etc.  Para concluir diciendo: ”En el marco de esta Europa de los pueblos es donde hallará su realización la unidad política de los vascos y su libertad (bere “Askatasuna”) su igualdad y su solidaridad con los demás pueblos europeos y con una estructura política propia surgida de la voluntad de todos los vascos”.

Y concluía el programa con estas palabras: “El PNV intensificará sus contactos con las nacionalidades e instituciones europeas, para coordinar una acción conjunta con aquellos y tener una presencia activa en éstas, en orden a participar en la construcción de una Europa futura en la que pueblos como el vasco pueda en desarrollar su personalidad en toda su plenitud”.

Cayeron efectivamente las fronteras, acaba de entrar en vigor en toda la Unión Europea el EURO, desterrando todas las monedas “nacionales”, mientras los poderes europeos intervienen profusamente en nuestra vida diaria. Se acaba de formar una “CONVENCIÓN”, de resonancias históricas constituyentes, para emprender la construcción jurídico-política europea.  Y mientras unos Estados propugnan una Europa federal, otros, como España la rechazan rotundamente queriendo perpetuar el esquema de un Estado nacional, preservando el ejercicio de su soberanía, unos Estados que se ensamblaron a golpe de espada o de matrimonios, siempre al margen de la voluntad de sus habitantes

Y los nacionalistas vascos, que estamos ya dentro de la Europa política y económica, no buscamos separatismos estériles, sino un modo propio de encaje en Europa y en sus instituciones que no se materializa través de dependencias ajenas y superfluas, sino al igual de muchos otros pueblos, algunos de ellos más pequeños  que el nuestro, e incluso con economías más precarias que la nuestra.

Se habla de “presencia en Europa”.  Y estos mismos días Lamassoure propugna que los territorios como Euzkadi sean reconocidos por el Tratado, porque la Unión no puede ignorar que el 70 o el 80% de los programas comunitarios son gestionados por las regiones, y siete de los quince Estados tienen regiones con competencias legislativas, por lo que solicita para ellas el estatuto de “región asociada a la Unión Europea.

Esta es la dirección de las cosas en este momento histórico.  Y los abertzales vascos, desde el respeto a los principios éticos y democráticos, enterradas las pistolas y aparcadas también  muchas de nuestras diferencias, estaremos en condiciones de abordar una oferta y un compromiso de unidad y entendimiento abertzale por y para Euzkadi, con el objetivo final de que seamos los propios vascos quienes decidamos en democracia cual debe ser nuestro futuro. Una  oferta que reiteramos hoy. Y que hacemos extensiva como abertzales -como nacionalistas- a quien se quiera adherir a una labor que irá configurando para siglos  nuestro ámbito político, del mismo modo que el absolutismo configuró los Estados-Nación que han perdurado hasta hoy.

5- Día de la Patria:

Hoy, 25 años después, más de tres cuartas partes de todos los vascos estamos políticamente organizados, con unas Instituciones Parlamentarias y de Gobierno, aunque estemos aún lejos de la soberanía y de la unidad territorial a las que aspiramos con todo derecho.

Hemos recuperado una parte importante de nuestro legado lingüístico y cultural que nos fueron arrebatados.  Gozamos de unos niveles importantes de bienestar económico y social.  Estamos alcanzando niveles altos en las nuevas tecnologías. El avance en el progreso de nuestra lengua, a través de la enseñanza y del esfuerzo de gran número de personas dedicadas ha sido muy importante.  Todo esto es también construcción de Euzkadi, y lo es mucho más que el alarde constante de las "ideas puras" y del dogmatismo. Todo esto es hacer Patria.

Sabemos con qué estamos:  con nuestro pueblo, con su derecho, con su personalidad e identidad, con su voluntad de ser lo que quiera ser.

Sabemos con qué no estamos: con el empleo de la violencia para conseguir fines políticos, con la cimentación de nuestra Patria sobre sangre, con la imposición arrogante de cualquier poder, con el fascismo, con la falta de respeto a los demás y con la xenofobia y el desprecio.

Por eso no estamos ni con ETA  ni con Aznar, aunque sea duro recorrer el camino en solitario, hay veces en que no hay opción y es necesario emplear la inteligencia y el carácter para no dejarse intimidar, sino que se impone pararse un poco a pensar y despreciando la hojarasca y la algarabía mediática dar pasos firmes, mirar a uno y otro lado, "por donde pisa el buey".

Una vez más, desde hace 70 años, celebramos el "Día de la patria" de nuestra única patria, de la que provenimos y a la que pertenecemos, y a la que pertenecen todos aquellos que la aceptan como tal, por muy remoto que sea su origen.

Han sido muy difíciles los tiempos que hemos vivido. Pero lo nuestro nunca ha sido fácil, como lo experimentaron generaciones anteriores.  Y frente a todos y contra todos hemos resistido y demostrado ser capaces de dar pasos adelante en la construcción de Euzkadi.






 GORA EUZKADI ASKATUTA






  Euzkadi 31 de Marzo de 2002
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